
El número de víctimas asesi-
nadas en el brutal ataque perpe-
trado esta semana por pandille-
ros contra un pequeño poblado
del centro de Haití aumentó a 70,
señaló ayer la Oficina de Dere-
chos Humanos de la ONU, que
detalló que entre los fallecidos
había 10 mujeres y tres guaguas. 

El ataque del jueves en la re-
gión de Artibonite dejó cadáve-
res regados en las calles de
Pont-Sondé, muchos de ellos
de personas asesinadas con un
tiro en la cabeza, dijo Bertide
Harace, vocera de la Comisión
para el Diálogo, la Reconcilia-
ción y la Conciencia para Salvar
la Artibonite.

Según cálculos iniciales, el nú-
mero de víctimas mortales as-
cendía a 20, pero activistas y fun-
cionarios accedieron a áreas del
poblado y han descubierto más
cuerpos, incluidas una joven ma-
dre y su guagua recién nacida,
dijo Harace. 

Haití:

Pandillas
matan a 70
personas en un
pueblo 
Entre los asesinados hay
10 mujeres y tres
guaguas.

THE ASSOCIATED PRESS

LAS PANDILLAS controlan zonas
de Puerto Príncipe.
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LA INAUGURACIÓN de la 79a

Asamblea Ge-
neral de Nacio-
n e s U n i d a s
(ONU), hace al-
gunos días, es-
tuvo marcada
por críticas a la
organización y a
su parálisis fren-
te a las grandes

crisis que aquejan al mundo co-
mo el conflicto extendido en el
Medio Oriente, la guerra de Ru-
sia contra Ucrania, y la tragedia
humanitaria de Darfur, además
de crisis planetarias como el
cambio climático. 

La ONU es insustituible para
desplegar operaciones de man-
tención de la paz; prevenir con-
flictos a través de la negociación,
como en Sierra Leona o Liberia;
colaborar con el desarrollo soste-
nible; llegar primero a asistir a
desplazados y refugiados de con-
flictos; denunciar las violaciones
sistemáticas de los DD.HH.; tras-
ladar ayuda humanitaria a luga-
res peligrosos; desplegar campa-
ñas globales contra pandemias, y
tantas otras tareas que necesita-
rían crear una ONU, si esta no
existiese. Centenares de funcio-
narios de la ONU han muerto,
cumpliendo sus deberes, en
atentados terroristas o en el cruce
de enfrentamientos bélicos. 
EL ESTANCAMIENTO y disfunción
de Naciones Unidas reside en el
Consejo de Seguridad, cuya mi-
sión es mantener la paz y la segu-
ridad internacionales, actuando
de manera “rápida y eficaz”
—según el artículo 24 de la Carta
de la organización—, debido a
dos problemas: el derecho a veto
para bloquear el actuar de la
ONU que poseen los miembros
permanentes, y la falta de repre-

sentatividad de un Consejo que
nació en 1945. 
EL PRESIDENTE GABRIEL BORIC,
en su discurso ante la Asamblea,
llamó a que el próximo año,
cuando la ONU cumpla 80 años,
“lo haga con un Consejo de Segu-
ridad acorde al curso de los tiem-
pos”. Las críticas al Consejo de
Seguridad, por el uso abusivo del
veto y la exclusión de regiones
como América Latina y África de
la membresía permanente, fue-
ron abordadas por los presiden-
tes Luiz Inácio Lula da Silva de
Brasil, Gustavo Petro de Colom-
bia, Javier Milei de Argentina, y
por mandatarios de diversas
otras regiones del mundo. El
propio secretario general Antó-
nio Guterres evidenció su frus-
tración al manifestar que “no po-
demos seguir así”.

Sin embargo, no basta criticar
la existencia del poder de veto de
los cinco miembros permanentes
y abogar por su eliminación, por-
que un planteamiento sin mati-
ces no es realista. Y no basta con
alegar en favor de una mayor re-

presentación de regiones exclui-
das de la membresía permanente
sin propuestas concretas que
susciten consensos.

Cuando me desempeñé como
embajador de Chile ante la ONU,
el presidente de la Asamblea Ge-
neral me designó facilitador de
las conversaciones para reformar
el Consejo de Seguridad y, más
tarde, fui reelegido por otro pe-
ríodo. En mis conversaciones con
la inmensa mayoría de los repre-
sentantes de los Estados miem-
bros de la ONU, y especialmente
con los integrantes del Consejo,
me quedó claro que es práctica-
mente imposible eliminar el de-
recho a veto, por la oposición de
quienes lo poseen. 
EXPLORÉ OTRAS ALTERNATIVAS,
como la exclusión del veto frente
a ciertas materias o, lo mínimo,
que el miembro permanente que
ejerza el veto tenga la obligación
de explicar detalladamente las
razones de su uso. Incluso esto
último fue rechazado por uno de
los integrantes permanentes.
“No hay que tocar el veto, o nos

vamos de la organización”, fue la
advertencia que recibí de uno de
ellos. 
PARA MEJORAR la representativi-
dad, propuse ampliar el Consejo
de Seguridad con Brasil, India,
Japón, Alemania, y algún país de
África, como permanentes sin
veto, y sugerí que más adelante,
en una conferencia de revisión,
se definiese la cuestión del dere-
cho a veto de estos países. Y pro-
puse más asientos no permanen-
tes con posibilidad de reelección
inmediata, puesto que la Carta
establece que los miembros no
permanentes “no serán reelegi-
bles para el período subsiguien-
te”. Recibí respaldo de países cla-
ve, pero la oposición de dos paí-
ses que aspiraban a ingresar co-
mo permanentes con veto sin
dilación. La propuesta se dese-
quilibró y no prosperó. Al menos
las conversaciones que conduje
se formalizaron en negociacio-
nes abiertas, aunque después
tampoco avanzaron. 

Modificar la institucionalidad
del Consejo de Seguridad es espi-
noso, pero los tiempos cambian.
En un momento de crisis y para-
lización de la ONU resurgen pro-
puestas como la de Francia,
miembro permanente del Conse-
jo, cuyo Presidente, Emmanuel
Macron, sugirió excluir el uso del
veto cuando se trate de crímenes
masivos. 
ESTAMOS FRENTE a un escenario
mundial oscuro que requiere un
Consejo de Seguridad que fun-
cione eficazmente para mante-
ner la paz y seguridad interna-
cionales. Aunque sea una tarea
dificultosa, la reforma del Con-
sejo no admite más retórica y
exige propuestas que susciten
consenso.

Heraldo Muñoz fue canciller de Chile entre
2014 y 2018.

{ OPINIÓN }

La urgencia de reformar: un testimonio
HERALDO MUÑOZ

EL ASUNTO del veto fue uno de los temas más complejos en las conversa-
ciones de las que fue facilitador, recuerda Muñoz. 
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El expresidente de Bolivia Evo
Morales calificó de “mentira” la
denuncia de estupro por la que es
investigado penalmente y asegu-
ró que la justicia dio por cerrado el
caso, al no “encontrar nada” en su
contra. 

Morales rechazó las afirmacio-
nes del ministro de Justicia, César
Siles, según las cuales Morales en-
frenta un proceso por la violación
de una menor con quien tuvo una
hija cuando era presidente en
2015. “No puedo entender qué
clase de ministro de Justicia tene-
mos, sabiendo que este caso está
cerrado, porque no hubo nada, es
una mentira”, dijo Morales en
conferencia en Cochabamba. 

Convertido en el principal opo-
sitor del gobierno del Presidente
Luis Arce, Morales aseguró que la
justicia ya lo había investigado
por la misma denuncia y debió ar-
chivar el caso porque no halló na-
da en su contra.

El miércoles, la fiscal del depar-
tamento de Tarija, Sandra Gutié-
rrez, dijo que fue destituida des-
pués de ordenar la aprehensión
de Morales por el presunto delito
de trata de personas.

Bolivia:

Morales tilda
de “mentira”
caso de abuso
de menor 
FRANCE PRESSE

MORALES está enfrentado con el
gobierno de su exministro Luis Arce.
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ADEMÁS DE LA OFENSIVA terrestre en el sur de Líbano, Israel sigue con los bombardeos sobre bastiones de Hezbolá en Beirut, como Dahiyeh, en la foto.
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L a intensificación de la
guerra entre Hezbolá e
Israel no solo convirtió a
Líbano en uno de los

frentes principales del conflicto en
Medio Oriente, sino que también
dejó en evidencia la fragilidad cró-
nica de su Estado. La nación que
hace décadas era reconocida como
un importante centro cultural y
económico en la región, hoy en-
frenta la división política y secta-
ria que dejó de herencia su guerra
civil, una severa crisis económica
y un gobierno que ha mostrado
ser incapaz de responder a las ne-
cesidades de la ciudadanía y de
contener el gran poder de la mili-
cia chiita Hezbolá en todos los ám-
bitos de la sociedad.

n Un gobierno
fracturado e ineficiente 

El gobierno de Líbano tiene se-
rias dificultades para ejercer con-
trol total sobre su territorio hace
décadas, principalmente por el
sistema de reparto de poder basa-
do en lineamientos religiosos, y
que surgió a raíz de la guerra civil
que entre 1975 y 1990 enfrentó a
las tres confesiones más impor-
tantes del país: los cristianos ma-
ronitas, los musulmanes chiitas y
los musulmanes sunitas.

Y aunque ese sistema tenía por
objetivo equilibrar los intereses de
los distintos grupos de la pobla-
ción, las diferencias religiosas han
sido un obstáculo constante para
que los gobiernos puedan imple-
mentar políticas públicas cohe-
rentes y han llevado a que el Eje-
cutivo se vea obstaculizado por
factores internos. La falta de
acuerdos entre los partidos ha
obligado en varias ocasiones a de-
jar vacante el cargo de Presidente
(jefe de Estado), como ahora, que
está desocupado desde 2022.

“Hay grandes tensiones socia-
les y políticas en Líbano desde ha-
ce años, que han llevado a un go-
bierno cada vez menos eficiente”,
dice Imad Salamey, profesor de

ciencias políticas y asuntos inter-
nacionales de la Universidad Li-
banesa Americana. 

Otra evidencia es la mala ges-
tión de dificultades internas, co-
mo la crisis que el país arrastra
desde el colapso financiero de
2019, que resultó en la pérdida de
los ahorros personales y una de-
valuación del 98% de la libra liba-
nesa. Entonces vino la pandemia
de covid-19 y, peor aún, la explo-
sión en el puerto de Beirut en
2020 —una de las mayores no nu-
cleares registradas en el mundo—
y que según investigaciones de
medios y grupos de DD.HH. tuvo
su origen en la negligencia, co-
rrupción y mala gestión del Ejecu-
tivo. Hoy la investigación está es-
tancada, el puerto devastado si-

gue intacto, con sus enormes silos
destrozados y rotos, como símbo-
lo de un país en ruinas. 

Un reporte de mayo del Banco
Mundial reveló que la pobreza se
ha triplicado en 10 años. El 44% de
la población vive en la pobreza
monetaria, pero si se considera
una definición multidimensional
(acceso a cuidados de la salud, a
energía, a educación), más del
73% de residentes libaneses y casi
todos los no libaneses (principal-
mente sirios) están en la pobreza. 

Salamey considera que debido
a esta poca capacidad de respuesta
y recursos del gobierno la exten-
sión del conflicto hacia Líbano
puede ser “catastrófica”. 

Es que con los combates que co-
menzaron hace un año, sobre todo

en el sur, la agricultura ha sufrido
un fuerte impacto: las tierras se
han contaminado, los agricultores
se han tenido que desplazar, se
han interrumpido las cadenas de
suministro y se ha dañado la infra-
estructura, amenazando, además,
a los cultivos orgánicos, consigna
la Deutsche Welle. 

El economista libanés Roy Ba-
daro comentó a la cadena alemana
que antes de la guerra había una
parte de la economía que se estaba
recuperando. Pero que hoy, sobre
todo quienes dependen de un sa-
lario fijo, están sufriendo las con-
secuencias del conflicto armado.
Entre los sectores más afectados se
halla el turismo, que está “esen-
cialmente muerto”, dice el econo-
mista: “La mayoría de los clubes y
los restaurantes están práctica-
mente cerrados, con una caída en
la actividad de al menos 50%, y
hasta el 60% o 70%”.

n Un Estado paralelo

Surgido como una milicia chiita
en respuesta a la invasión israelí
de Líbano de 1982, en el marco de
la guerra civil, Hezbolá es hoy una
de las fuerzas políticas y militares
más poderosas del país: se calcula

que tiene unos 30 mil combatien-
tes en activo y 20 mil más en reser-
va, principalmente infantería lige-
ra, según el Centro de Estudios Es-
tratégicos Internacionales (CSIS) y
de acuerdo con las estimaciones
recientes de diferentes fuentes
(anteriores a la actual ofensiva is-
raelí) tendría entre 120.000 y
200.000 cohetes y misiles, la ma-
yor parte de ellos tierra-tierra no
guiados y que se transportan fácil-
mente, consigna El País. Con esos
recursos es considerada la fuerza
paramilitar más importante de to-
do Medio Oriente y es calificada
como una organización terrorista
por países como EE.UU. y Reino
Unido.

La milicia chiita cuenta con el
apoyo de Irán y tiene amplios re-
cursos, lo que le ha permitido
construir una suerte de estructura
paraestatal dentro de Líbano, par-
ticularmente en las áreas de ma-
yoría chiita, como el sur del país y
algunas zonas de Beirut, donde el
grupo proporciona servicios so-
ciales, sistemas de salud, educa-
ción y seguridad, con lo que llena
vacíos dejados por el Estado.

“Hezbolá en muchos aspectos
funciona más que el propio go-
bierno, al menos antes del conflic-

to actual. Con ello, además, gana
popularidad entre la población”,
afirma James Worrall, especialista
en Medio Oriente de la Universi-
dad de Leeds.

Facciones cristianas y sunitas
acusan hace años que Hezbolá ha
“secuestrado” al Estado libanés
por medio de su fortaleza militar,
al actuar constantemente al mar-
gen del gobierno, como hizo con
la serie de ataques sobre Israel que
llevaron a la actual operación mili-
tar israelí en Líbano. 

Los críticos de la milicia la acu-
san de funcionar como herra-
mienta de la influencia política de
Siria, que desde 1991 hasta 2005
mantuvo una ocupación en el
país, y que hoy tiene importantes
nexos con el régimen de Bashar al
Assad, al punto de que Hezbolá
cuenta con milicianos y bases de
operación en territorio sirio.

n Las debilitadas fuerzas
libanesas

A pesar de ser el ejército oficial
del país, con unos 80 mil efectivos
activos y 38 mil en reserva, las
Fuerzas Armadas Libanesas
(FAL) prácticamente no han to-
mado parte del conflicto en el sur
entre Hezbolá e Israel, ya que ca-
recen del arsenal necesario y tie-
nen graves problemas financieros
que han deteriorado su prepara-
ción a lo largo de los años. Y aun-
que países como EE.UU. y Francia
han donado equipos y dinero para
ayudar a las FAL, su situación si-
gue siendo muy precaria.

Su falta de capacidades es tal,
que las FAL no pudieron imple-
mentar junto a la Fuerza Provisio-
nal de las Naciones Unidas para el
Líbano la resolución de 2006 de la
ONU que estipula el desarme de
las milicias en el sur de Líbano, en
particular de Hezbolá (y que puso
fin a la guerra entre la milicia chii-
ta e Israel ese año). 

Esta disparidad significa que, a
pesar de ser el ejército nacional, en
un conflicto como el actual las
FAL juegan un papel muy limita-
do, manteniéndose al margen de
los principales combates, incluso
en el caso de una incursión terres-
tre transfronteriza como la que
lanzó Israel hace algunos días.

“Las FAL no pueden enfrentar-
se a Hezbolá, porque eso sería lla-
mar a una guerra civil. Están, al
igual que casi todo el Estado, muy
atadas de manos frente a Hezbo-
lá”, dice Salamey, quien agrega
que el Ejército tampoco tiene “la
capacidad” de hacer frente a las
fuerzas israelíes.

La nación es uno de los grandes escenarios del conflicto en Medio Oriente:

El complejo panorama de Líbano, atrapado
entre un Estado débil y el poder de Hezbolá

JOSÉ TOMÁS TENORIO LABRA 
Corresponsal en España

Las fracturas
políticas han
paralizado al
gobierno, mientras
la milicia chiita
cimenta su posición
en la nación.

El líder supremo de Irán defendió ayer en un inusual sermón el ata-
que con misiles contra Israel de esta semana y prometió que sus alia-
dos en Medio Oriente seguirán luchando contra el “enemigo”. Este
discurso, pronunciado en árabe y no en farsi, el idioma más hablado en
Irán, fue el primero del ayatolá Ali Jamenei desde que la República
Islámica lanzara el segundo ataque de su historia contra Israel.

“Lo que hicieron nuestras fuerzas militares fue el menor de los cas-
tigos por la agresión del régimen israelí”, afirmó Jamenei, quien sugi-
rió la posibilidad de nuevos atentados al señalar que “volveremos a
tomar decisiones (contra Israel) cuando sea necesario”.

n Líder iraní carga contra Israel
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